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Para Osqui.
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Editorial

Club de Autores



EL LIBRO BLANCO DEL TROTAMUNDOS 


Óscar Ocaña Parrón

[image: Una caricatura de una persona  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

LA FLOR QUE QUERÍA TENER PIERNAS

— Hola.

— Buenos días. ¿Qué va a ser?

— Pues, ¿le parece bien un vaso de leche?

— Lo que quiera, a mí... ya ve.

— Hay poca gente.

— Está usted solo.

— Y ese señor con corbata.

— Como si no estuviera. Su leche.

— Gracias. Oiga, ¿se sabe la historia de la flor que quería tener piernas?

— No, ni me interesa.

— Bueno, usted perdone.

— Además, ¿para qué quiere una flor piernas?

— Hombre, ahí está la historia.

— Pues no me interesa... Aunque, total, tengo que enjuagar los vasos y estoy a su lado, a ver, ¿para qué quería esa flor unas piernas?

— Es que esta flor era fea.

— ¿Una flor fea? No hay flores feas.

— Si las hay.

— Dígame alguna.

— Pues ésta, por ejemplo.

— Qué no hombre, que no hay flores feas.

— Que sí, que era una de estas flores de arcén de carretera, sus pétalos no tenían colores bonitos, sólo unas rayitas marrones muy finas, y los que daban a la carretera estaban sucios del humo de los coches.

— ¿Ve? No es fea, la culpa es de este asco de polución.

— Quizá.

— Seguro.

— El caso es que la flor tampoco gozaba de un tallo de estos elegantes, su tallo era negro y lleno de pelitos, ya sabe, esos como pelusilla donde va a parar toda la grasa.

— Pobrecita.

— Sí. Y tenía una raíz fuera de la tierra.

— ¡Qué horror!

— Como en los arcenes hay tantas piedrecitas, de estas que saltan del asfalto

— El dichoso tráfico.

— Eso es. Pues la flor confundió el camino de esa raíz entre las piedras y se le quedó fuera. ¡Pasaba un frío por las noches!

— ¡Qué pena!

— Sí. Y, por si fuera poco, estaba sola.

— ¡No!

— Sí.

— ¿No había más florecillas con ella?

— Ni una.

— ¿Ni siquiera alguna fea como ella?

— Ni eso. Y claro, se dejaba ver tanto que los conductores cuando pasaban jugaban a darle con las colillas de sus cigarros.

— Cómo somos.

— Ya ve, y los niños le tiraban chicles.

— Esta generación.

— Perdida. Perdone, ¿no tiene una magdalena por ahí?

— Sí, claro.

— Es que... No sé cómo decírselo.

— Que no la puede pagar.

— Pues no. Tengo justo lo de la leche.

— Da igual, hombre, por la historia. Tome, dos magdalenas.

— Gracias.

— Siga usted, que ya no me extraña que la florecilla quisiera tener piernas para largarse a Pernambuco.

— Bueno, a Pernambuco no.

— ¿A dónde quería ir mi florecilla, la pobre?

— Desde donde estaba se veía un chalecito con jardín, y en las rejas crecían rosas, todas muy bonitas y bien cuidadas.

— Ya, me gustaría verlas en el arcén a esas mimadas.

— Hombre, ellas no tenían la culpa.

— Sí, claro, pero es que de pensar en mí florecilla allí solita se me hierve la sangre.

— Bueno, pues a ese chalecito era donde quería ir la flor.

— Supongo que vendría un hada buena y le daría sus piernas, ¿no?

— Que va, hombre, eso sólo pasa en los cuentos.

— Pues ya me dirá usted cómo lo hizo entonces, porque hacer lo haría, ¿no?

— Sí que lo hizo, no pierda cuidado.

— No, es que no me negará que se lo merece.

— Yo sólo cuento la historia.

— Pues continúe; ¿cómo logró sus piernas mi florecilla?

— Como tenía frío en la raíz que le quedaba fuera, empezó a empujar y empujar con ella, por ver si la metía en tierra, y empujando, empujando, sacó las otras fuera.

— ¿Qué me dice?

— Lo que oye.

— ¡Pobrecita mía!

— ¡Qué va, ¡qué va!, cuando tuvo las raíces fuera, ni corta ni perezosa, se echó a correr toda alegre ella por el campo.

— ¡Sí señor!, ¡bravo por mi flor!

— Pero no crea que le fue tan fácil.

— Está usted por complicarle la vida a mi florecilla.

— ¿Yo? ¿Y eso?

— No la mete más que en líos. ¿Qué le pasó?

— No es que le pasara nada, es que el campo ya no es lo que era.

— Eso sí. Diga, ¿quiere otro vaso de leche?

— Ya le he dicho...

— Da igual, este por cuenta de la casa, que al fin y al cabo soy yo.

— Pues venga esa leche.

— Y una ensaimada, para que vea. Siga usted con lo de mi flor, ¿llegó al jardín?

— Tuvo un par de problemas por el camino.

— No le digo que está usted empeñado en complicarle la vida a la pobre...

— Oiga, que yo no gano nada haciéndoselo más difícil.

— Ya. Diga, ¿qué problemas tuvo?

— Pues mire, para empezar, tuvo que subir el terraplén del arcén.

— Que sin haber andado en su vida ya le tuvo que costar.

— Desde luego. Y entre eso y una mancha de aceite, resbaló y rodó de nuevo terraplén abajo metiendo la cabeza en una lata de cerveza que estaba ahí tirada de mala manera.

— Es que no vamos a cambiar nunca.

— Jamás. Sin embargo, la flor no se rindió.

— Hombre, rendirse ahora...

— Al salir de la lata tuvo que dar un tirón y se dejó un pétalo allí.

— ¡Qué horror!

— No lo sabe usted bien. Del dolor casi se nos muere, pero siguió y escaló el terraplén de nuevo.

— Lo estaría pasando mal, pero coraje no le faltaba a mi florecilla.

— El caso es que sube, llega agotada, echa a correr, le toca huir de una lagartija, le da esquinazo, alcanza un macizo de margaritas, estas no la dejan pasar...

— Anda, ¿y eso?

— Ya sabe, qué si tú no eres de aquí, es que mira que pintas llevas, mira tú qué si nos ven contigo, es que tenemos que guardar nuestra reputación...

— Pero... ¿qué reputación tienen esas pavisosas?

— ¡Ah!, no sé, pero es lo que le dijeron.

— Claro, porque mi florecilla es fea.

— No sería eso, hombre.

— Vaya qué no.

— Qué no, qué no.

— Que sí, que sí, que yo conozco a la gente...

— Pero no sea usted mal pensado.

— Ya, claro, pero al final no pasó por el campo de margaritas porque no la dejaron.

— No, me temo que no.

— Pobre mía, ¡que no llega!

— Se lo está tomando usted muy a pecho.

— Es que no es para menos, con lo que le están haciendo.

— Verá como sí llega, paciencia. Fíjese que pasa por allí un grajo y viendo una flor campando por acá y por allá a sus anchas, se le echa encima a ésta y la caza.

— ¡Lo que la faltaba!

— Espere hombre, que el grajo toma dirección al chalecito, la flor que lo ve, aprovecha y se hace la muerta.

— Para que vea si es lista mi flor.

— Ya, ya. Cuando llegan al chalecito le hace cosquillas bajo las alas con las raíces y el grajo la suelta porque así no hay quién vuele.

— ¡Que trompazo se va a dar!

— No, hombre, que la flor es ligera y se desliza por el aire haciendo caída libre.

— Sí que va a tener aventuras que contar cuando llegue al chalecito.

— Que es justo donde aterriza.

— Como que es muy hábil.

— Desde luego. Bueno, pues según llega se acerca a una rosa y le relata su aventura.

— La dejaría fascinada.

— Pues no sé, porque la rosa en cuestión no la hace el más mínimo caso.
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